
LO QUE EL VIENTO 
NO SE LLEVÓ

Por: Sofía Barceló D' Andrea 

El calendario marcaba que la semana estaba por 
terminar, era viernes, viernes 15 de abril.
Los chicos estaban en el Colegio, los papás 
trabajando, los abuelos y almaceneros disfrutando 
de la cotidiana siesta.
De repente algunos comenzaron a ver que el cielo 
se volvía negro, que entre las nubes "papeles 
volaban", sintieron una ola de calor inmenso y 
pudieron percibir que nada bueno iba a pasar. 
Las maestras colocaron a los niños en el bañó, 
debajo de mesas, las familias que estaban juntas 
se abrazaban, rezaban, rogaban a Dios sobrevivir.
Fueron solo tres minutos, el reloj no mentía y 
marcaba las 16.15 horas. Tres minutos cerrando 
los ojos bien fuertes y esperando lo peor, sintiendo 
un aire pesado y el ruido similar al de una turbina de 
avión sobre sus oídos.  Tres minutos que parecían 
20, tres minutos que se llevaron todo. 

Cuando todo pasó, abrieron los ojos y salieron casi 
inconscientes por el shock a buscar a sus seres 
queridos: a los niños que estaban en el jardín, a sus 
padres que estaban trabajando, a todos.
Abrieron los ojos y vieron que el viento se había 
llevado todo, literalmentente todo: hogares, 
fuentes de trabajo, supermercados, escuelas, 
vehículos, liceos... 

“El sanatorio no sufrió daños, vimos la tormenta y 
entramos. Cuando quisimos acordar teníamos la 
emergencia llena. Aparecía la gente con cortes, 

heridas leves y graves. Era tanta la desesperación 
y la gente que hasta llegamos a atender en la calle. 
Al principio fue imposible llevar un control de los 
pacientes que ingresaban y que derivábamos a 
mu tua l i s tas  de  o t ros  depa r tamen tos .  
Comenzamos a recibir llamadas consultándonos 
sobre determinadas personas. La gente no 
encontraba a sus familiares y llamaban al 
sanatorio para ver si los habíamos atendido. 
Comenzamos desde entonces a organizar las 
tareas y llevar un control de quienes ingresaban. 
No estábamos preparados para eso, no teníamos 
demasiada idea de lo que pasaba afuera. La gente 
nos contaba, mis compañeras llamaban a sus 
casas para ver si sus familiares estaban bien, 
lloraban desesperadas cuando no lograban tener 
noticias. Las antenas de celulares habían caído 
pero funcionaban en algunas casas las líneas de 
teléfonos fijos.”

ENFERMERA DE CAMS
SANATORIO DOLORES.
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"Estaba en Montevideo, trabajando. De repente me 
llama mi madre llorando desesperada diciéndome 
que nos habíamos quedado sin nada. No lograba 
entender de qué me hablaba, no sabía lo que había 
ocurrido. Comencé a llorar y me fui a tres cruces en 
busca de un pasaje para poder irme a Dolores. No 
paraban de llegarme mensajes de familiares, 
conocidos, compañeros de trabajo, de facultad, 
preguntándome qué había ocurrido, si todo estaba 
bien. 
Fue uno de los viajes más largos de mi vida,  los 
minutos se hacían horas... No podía dejar de llorar, 
veía las fotos y más me costaba tranquilizarme. 
Cuando llegué quedé paralizada, no lograba 
distinguir nada, había escombros por todos lados, 
cables en el suelo, estaba oscuro pero aun así 
lograba ver que era todo ruinas. Era como estar en 
la escena de una película, esas que miras 
asombrada pero creyendo que nunca te va a tocar”
CAROLINA, 26 AÑOS. ES DE DOLORES 
Y ESTUDIA ECONOMÍA EN MONTEVIDEO. 

“Me siento agradecida a Dios porque mi esposo 
mis hijas mi bebé en camino y yo estamos sanos y 
salvos, pero a la vez sentimos un mundo de 
sentimientos dolor, angustia. Tener tu casa tus 
cosas con mucho sacrificio para que en un minuto 
te quedes con lo puesto. Sentir que tus hijas gritan; 
ver como se te cae delante tuyo aquella casa 
donde se reunía la familia, y ver las cosas 
compradas con sacrificio hechas escombro, duele. 
Pero agradezco que estamos con vida".                                                                                             
VERÓNICA CASTRO - ALTOS DE DOLORES
 

MENSAJES EN FACEBOOK POST TORNADO:

"Gente, desapareció perro ovejero alemán el 
viernes durante el tornado. Responde al nombre 
de "Coco". Hay un 90% de posibilidades de que 
este debajo de los escombros pero al no haber 
conseguido grúas para sacar unas vigas que están 
en peligro de derrumbe, no hemos podido 
confirmar esto. Tenemos las esperanzas de que se 
haya asustado y escapado, si alguien lo ve o tiene 
alguna información les agradecemos. Muchas 
Gracias !!"



DOLORES: Si alguien ve a mi padre Alejandro 
Moncalvo díganle que me llame!  Estoy segura que 
está prestando ayuda!!!"

Domingo Menguel
Hacía casi 30 años que Domingo Menguel se había 
ido a vivir a Dolores con su familia. Fueron tres 
décadas sin descanso: trabajó como herrero, 
repartidor de gas y  era uno de los soderos de la 
ciudad. Domingo, de 54 años, se vio sorprendido 
por el tornado mientras trabajaba. La fuerza del 
viento lo voló y murió aplastado por un auto en 
pleno reparto.

William Espantoso
Con tan sólo 23 años, William era uno de los 
mecánicos de Dolores. Se dedicaba a reparar la 
eléctrica de los vehículos en un taller al que el 
tornado no le tuvo piedad. William falleció el viernes 
15 mientras estaba trabajando, cuando le cayó 
encima una viga.

 

Felipe Bentancour estaba en su casa cuando el 
tornado lo tomó por sorpresa el pasado viernes. El 
hombre, de 70 años, falleció por el derrumbe del 
techo.

Celina Torres
El barrio Altos de Dolores, en las afueras de la 
ciudad, fue uno de los que más sufrió las 
consecuencias del tornado. A las casas y 
comercios destruidos se les sumó lo peor: una 
mujer murió días después, tras haber estado 
internada en Fray Bentos por las heridas que le 
provocó una de las paredes de su casa que se le 
derrumbó encima. Se llamaba Celina y tenía 66 
años

TRAYECTORIA
Un mapa elaborado por las autoridades locales da 
cuenta del recorrido que siguió el tornado sobre la 
ciudad de Dolores (la zona marcada en la foto), 
según informó subrayado.
El tornado del viernes atravesó la ciudad en 
diagonal, desde una punta a la otra de Dolores, 
destruyendo cientos de casas y cobrándose la vida 
de cinco personas.



49

El viento se llevó vidas, hogares, trabajo, años de 
sacrificio, seguridades, la muñeca de siempre, el 
reloj del abuelo, la casa del árbol, las fotos de la 
infancia pero dejó un montón de cosas. Algunas no 
tan buenas como la inseguridad, el miedo ante 
cualquier sensación de calor combinada con nubes 
negras, la angustia de perderlo todo. Pero no se 
llevó la voluntad, la esperanza, la solidaridad. No 
se llevó las ganas de levantarse y salir a ayudar al 
otro. Dolores es una ciudad, un enorme hogar que 
no podía creer recibir tanto amor. El país entero se 
movilizó para poder ayudar a los doloreños.

Se enviaron camiones con ropa, alimentos, 
artículos escolares, comida para animales, 
colchones, lo que se imaginen.

Pero los 23.000 habitantes de Dolores tienen temor 
de que esto vuelva a suceder, se asustan cuando 
anuncian alerta, fuertes vientos o cuando 
simplemente ven el cielo negro. Nunca van a 
olvidar ese día, esa sensación, ese desespero que 

solo el que lo vivió lo comprende. Ya pasó más de 
un mes, pero se estima que la ciudad volverá a ser 
la misma después de dos o tres años. Las pérdidas 
fueron fatales y aun necesitan de la ayuda de todos 
para salir adelante.



Sucedió en #D olores, pero pudo haber ocurrido en 
cualquier departamento o ciudad del Uruguay. Es 
la casa de mi abuelo, mi tío, mi vecino, el carnicero 
del barrio, es MI casa. Pero pudo ser la de tu 
abuelo, tu tío, tu vecino o hasta  LA TUYA!                                    
 Ver escombros mediante un video es cruel, tener 
que pisarlos para poder corroborar que tu familia 
este bien es más cruel aún. Somos una ciudad 
pequeña, nos conocemos todos, somos una familia 
y cuando la familia nos necesita es cuando 
tenemos que estar! Hoy pedimos que nos ayudes a 
reconstruir nuestra familia. Lo que para vos es 
poquito para nosotros es un enorme grano de 
arena que procura ser el cimiento de nuestro hogar. 
Hoy te pedimos a vos!  Sí, a vos que llamaste para 
ver si estábamos bien, a vos que tenes una 
compañera/o de facultad de Dolores, que tenes 
una compañera/o de trabajo de ahí, a vos que le 
pedís por favor a tu amigo doloreño que te lleve a la 
Fiesta de la Primavera en cada octubre para 
disfrazarte y salir a bailar por esas calles que hoy 

Reflexión...

no reconoces... a vos que te erizaste mirando el 
informativo y hasta a vos, que no conocías 
Dolores!  Ayudanos a ayudar!! Ayudanos a volver a 
caminar por las calles con una sonrisa! 
#T odosxDolores          


